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ALBERTO  Y  GERMÁN 


Comedia  en  un  acto,  por  D.  Antonio  Marin  y  Guúerrez,  repret^enlada  con  apluiiso  en 
el  lealro  lírico  de  la  Cowedia  (Variedades),  la  noche  del  \íde  diciembre  de  l85l). 


PERSONAGES. 


ACTORES. 
ü.  M.  Catalina. 


Alberto  y 

Gehman  ,    sargentos    del 

tétimo  de  linea D.  P.  Sobrado. 

Jl'ama Doña  J   Rizo. 

La  escena  pasa  en  una  aldea  de  Baviera,  año 
de  1813. 

Casa  rústica  amueblada  con  pobreza,  pero  resaltando 
en  todola  liinpieza  mas  estremada.  Dos  puertas  en  el 
fondo.  Puertas  laterales  en  [irimer  término;  en  segundo, 
á  la  derecba ,   una  ventana;  una  alacena,  mesas,  si- 

llflS    6tC 

ESCENA  PRIMERA. 

JutKA,  sola. 

{al  levantarse  el  telón,  se  percibe  á  lo  lejos  una  mar' 
cha  militar,  que  se  va  acercando  insensiblemente; 
Juana,  subida  en  una  silla,  mira  por  la  ventani.) 

Ahi  esUn...  ya  llegan.  .  á  no  dudar  son  ellos, 
si,  es  su  uniforme.  Uh!  Dificilmeiilu  se  borrará 
de  mi  memoria!  Al  ün,  Dios  mió,  volveré  á  ver 
olra  vez  esos  veteranos,  entre  quienes  he  pa- 
sado miinfancia,  y  sobretodo,  Alberto,  cuyo 
recuerdo  no  ba  podido  separarse  nunca  de  mi! 
Sola,  á  doscientas  leguas  de  mi  patria,  sin  re- 
cursos para  trasladarme  á  e.lu,  no  soñaba  con 
olra  cosa  que  con  la  esperanza  de  que  volvie- 
ran algún  ¿lia,  especialmente  él,  que  cuando 
yo  era  niña  con  lanía  ternura  me  miraba!  En 
esta  reducida  aldea  no  babia  llegado  á  tomar 
cariño  á  nada;  y  tan  .«olo  vivía  alentada  con 
mis  recuerdos  y  con  mis  esperanzas.  Asi  que, 
en  cuanto  anunciaron  ayer  la  venida  de  ese 
regimiento  que  vuelve  de  Leipsick,  el  sé- 
limo  de  linea,  el  suyo,  al  instante  lomé  mi 
resolución.  He  escrito  esta  sulicitud  [la  toma 
de  la  mesa  de  la  derecha.)  que  entregaré  al  co- 
ronel á  su  paso.  Y  como  logre  ser  admitida  de 


cantinera,  nada  habrá  ya  que  me  separe  del 
regimiento,  ni  que  me  impida  por  lo  tanto  el 
verme  olra  vez  en  mi  patria,  en  mi  querida 
Francia!  (mirando  por  eí /'Dudi).)  Oh!  Ya  se  los 
vé  llegar!  Va  están  ahi!  Cielos!  Será  cierto?.. 
{la  marcha,  que  ya  se  iba  percibiendo  muy  arca- 
na, cesa.  Se  oye  un  redoble  de  tambor,  después  las 
voces  de  allol  Rompan  fitas,  á  discreción!)  Han 
hecho  alto!  rompen  lilas!  Oh!  el  cielo  me  ha 
oidü.  Corramos...  {sale  corriendo  por  el  fondo.) 

ESCENA   II. 

Germán,  Albekto. 

Alb.  {desde  el  dintel.)  Has  mirado  bien  por  todas 
parles? 

Ger.  (enírando.)  Por  todas. 

Alb.  (id.)  Y  no  le  has  echado  á  nada  la  vista  en- 
cima? 

Geb.  a  nada!   Ni  rastro  de  pluma' 

Alb.  Y  qué  hacemos? 

Ger.  Ptsi!  Quiere  decir  que  nos  contentaremos 
con  un  poco  de  carne  chamuscada. 

Alb.  V  sobre  todo,  cuando  no  hay  otro  reme- 
dio... 

Gkb.  Bah!  Nos  compondremos  como  dos  buenos 
amigos;  porque  somos  amigos,  hein! 

.\lb.  Ejemplo  de  amigos  y  de  buenos  camara- 
das...  tanto  que,  ya  sabes,  hace  tiempo  han 
dado  en  llamarnos  en  el  regimiento  Pilades  j 
Orestes. 

Gek.  No  sé  quien  son!  Pero  creo  que  serian  dos 
insignes  cantaradas.  Para  el  caso  es  igual;  lo 
cierto  es,  que  no  sé  hallarme  sin  ti! 

Alb.  Pues  y  yo!  Bien  que  no  es  estraño;  como 
siempre  estamos  juntos... 

Ger.  Sobre  todo,  en  el  campo  de  batalla! 

.\lb.  En  dunde  te  bales  por  dos  ..  Y  en  la  can- 
lina!.. 

Geb.  En  donde  tú  bebes  por  tres. 
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Alb.  V  en  las  empresas  amorosas!.. 

(íer.  Ab!  li>  que  es  en  ese  terreno  ,  emprendes 
tú  masque  cuatro. 

Alb.  Tampocü  (le)as  lii  de  ser  emprendedor, 
aunque  pones  cuidado  en  no  bablar  nunca 
de  ello. 

Geb.  {dándole  un  manotón.)  Mala  cabeza! 

Alii.  (¡o  mismo.)  Socarronl 

ÜE».  (.fe  fione  á  cahalio  en  una  silla  cerca  de  la 
meta  de  la  derecha.)  .ilberto,  te  acuerdas  del 
juramento  que  nos  hemos  heclio  de  no  sepa- 
rarnos nunca? 

.Alb.  Bien  presente  lo  tengo. 

("iBR.  Y  de  no  casarnos,  de  permanecer  siem- 
pre solteros,  siempre  unidos.. 

.\lb.  Si,  tierman. 

Geb.  y  hemos  hecho  admirablemente;  ya  ves  .. 
porque,  figurémonos  que  tú  tuvieras  una  mu- 
jer que  no  congeniase  con  la  miu... 

,Vlb.  Oh!  es  bien  seguro;  las  mujeres  son  la  muer- 
te de  la  amistad;  y  luego  los  chicos,  hay  nada 
tan  fastidioso  como  los  berridos  de  los  chiqui- 
llos!.. 

Gbr.  Hay  que  sacudirles  el  polvo  ó  cada  mo- 
mento. 

Alb.  V  que  mudarlos  á  cada  paso,  [senlándose  so- 
bre la  mesa  al  lado  de  üerman.)  .\demas,  diine, 
no  seria  en  nosotros  una  solemne  locura  el  an- 
dar siempre  con  los  trastos  al  hombro.  Tú  ya 
sabes  que  yo  tengo  algunos  aborrillos,  eh? 
Lo  mismo  que  tú. 

Ger.  Gracias  á  lo  cual  podemos  tener  siempre 
buena  provisión  para  la  pipa. 

Alb.  V  rebosando  la  cantimplora  de  ale- 
gría, liah,  bah,  chico!  V  pensar  en  que  habla- 
mos de  renunciar  á  todo  esto...  pensar  en  que 
nuestros  ahorros  se  hablan  de  convertir  en 
mantillas  y  en  envolturas... 

Gee.  Nada,  lo  jurado,  jurado. 

Los  DOS.  Siempre  solteros,  siempre  unidos! 

.\lb.  Si  estoy  por  decir  que  el  que    se  casa 
de  ser  hombre!.. 

Geb.  Bravo!   .Alberto! 

JoA.  {entrando  por  el  fondo,  ap.)    Alberto 
oigo?.. 

Gek.  El  soldado  en  campaña,  debe  ser  libre  co- 
mo el  viento.  Nada  de  chiquillos  ni  de  muje- 
res á  retaguardia!  Bueno  estarla  oírlos  chillar 
detrás  de  si,  al  marchar  con  el  pecho  espues- 
to á  la  metralla  del  enemigo.  El  celibato  o.  el 
Dios  del  soldadul 

JoA-fKamosas  m;'i\imas!) 

Alb.    Estás  hablando  como  un  sabio,  Germán. 

ESCENA  ll[. 
¿os  mismos,  Juana. 

JcA.  {bajando,  ap.)  No  hay  duda  que  semejante 
mododí!  pensar,  no  deja  de  ser  sumamente 
agradable  para  nosotras. 

líEii.  y  Ai.n.  (gritando.)  Eh!  Ilá  (le  casa!.,  nj  hay 
na(li(!  por  ventura?  Si  no  hay  nadie,  no  hay  que 
incomodarse!  {golpean sobre  Insmesat.) 

Jt'A.  Oiié  es  lo  ([ue  se  os  ofrece,  señores? 

Alo.  Calle!  una  bávara! 

Jui.  Si,  de  Versailles!  (l»or  lo  vislo  no  me  rcco- 
iiuce!  .) 

\lu.  Cómo,  francesa? 


Alberto 

Jga.  a  menos  que  el  Sena  no  se  haya  converltdo 
en  rio  alemán. 

Alb.  Erancesa!  {examinándola.)  Y  no  del  todo 
desgraciada.  Vaya  una  estraña  casualidad,  en- 
contrarnos aqui  con  una  compatriota...  bein? 
no  es  ciei  to.  Germán? 

Geii.  Si! 

Alu.  Pero  cómo  una  ninfa  del  Sena,  joven  y  es- 
belta como  vos,  se  halla  errante  en  un  pais  co- 
mo Baviera,  tan  desprovisto  de  encanto  y  de 
alegría? 

JuA.  Ah!  no  tardaré  mucho  en  satisfacer  vuestra 
curiosidad.  \  os  no  sé  si  haréis  memoria  de  ha- 
ber conocido  una  cantínera  que  se  llamaba 

{dudando.)  Oue  se  llamaba...  Cat... 

Gkk.  Bah!  pues  no  hemos  de  haberla  conocido!.. 

Alb.  Ahísi,  Catalina!  .  la  vivandera  cuya  pérdida 
ha  sentido  mas  el  regimiento!.. 

Ger.  Bien  recuerdo  que  nos  la  dejamos,  hará  cin- 
co años,  por  uno  de  estos  lugares.  Era  valien- 
te y  se  arriesgaba  como  ella  sola;  pero  amigo, 
un  dia  barajando,  hubo  de  tocarla   un  triunfo. 

JüA.  (con  emoción  j  Si,  una  bala  en  medio  del  pe- 
cho. Pues  bien,  una  niña  de  diez  á  once  años 
la  seguía  desde  la  frontera  de  Erancia,  ya  an- 
dando á  solado,  ya  subida  sobre  sus  hombros 
cuando  sus  débiles  piernas  se  negaban  á  se- 
guirla.. , 

Ger.  Si,  su  sobrina;  vaya  si  me  acuerdo! 

Alb,  V  yu  también!  Juanita  se  llamaba.  Cuántas 
veces  la  hice  saltar  sobre  mis  rodillas! 

Jda.  (.No  me  ha  olvidado!;  Pues  bien,  sola,  con 
aquella  niña,  pudo  llegar  la  pobre  vivandera 
hasta  esta  choza  abandonada,  y  aqui,  sin  auxi- 
lio, sin  socorro  de  ningún  género,  abrazó  por 
última  vez  á  la  infeliz  niña,  y  la  dio  el  postrer 
adiós,  dejándola  absolutamente  sola  sobre  la 
tierra. 

Ger.  (miíi/ coíimoi'ii/o.)  Va,  ya...  demasiado  bien 
lo  entiendo...  á  la  pobre  vieja  se  le  rompió  la 
pipa! 

Alb,  {id.)  Presenten,  arnil.. 

Ger.  {id.)  l'n  tropezón!  V  de  la  niña,  qué  es  lo 
que  se  hizo? 

JuA.  La  niña,  gracias  á  In  caridad  de  algunas  bue- 
nas gentes,  pudo  ir  viviendo.  Limpió  la  choja, 
procuró  irla  alhajando  lo  mejor  que  pudo,  y 

^  hoy  os  ofrece  en  ella  hospilalidad. 

Ger.  y  Alb.  Cómo! 

Ji'A.  ierto,  si;  yo  soy  la  sobrina  de  la  vivandera 
del  regimiento,  que  á  su  imitación  puede  hoy 
ofreceros  vino  bien  medido;  alegre  y  franca 
cuanto  lo  erasiem|)re  mi  pobre  tia! 

Alb.  Cómo  ,  ¿con  que  seréis  vos  por  ventura 
aquella  niña? 

JuA.  La  misma.  (.Al  fin  me  ha  reconocido!) 

Alb.  {pasando  á  su  ladu.)  Considerablemente  au- 
mentada! Cómo  se  ha  desarrollado!  Mira,  mi- 
ra, Germán! 

Gek.  {con  indiferencia.)  fính]  V  quede  particular 
tiene?  Nos  dejamos  á  un:i  chicuela,  y  nos  ha- 
llamos á  una  muger  hecha  y  derecha;  hay  cosa 
mas  natural? 

Alii.  («  .luana.)  Pal.ibra  de  honor,  que  he  lotea- 
do á  ciento  que  no  vallan  la  milésima  parte 
que  vos! 

Ji'A.  (Uh!  Antes  era  mas  corto  de  genio!) 

Alb.  Vaya!  Casualida'd  mayor!..  No  esperábamos 
sino  haber  dado  con  algún  indigesto  huésped. 


deja 


qué 


Y  GEn»u\. 


y  vamos  á  pasar  el  cuarto  de   hora  mas  agra- 
dable .. 

Grr.  [con  gravedad.)  Si,  aquí  fumaremos  mas  á 
gusto!.. 

Aua.  I'ues  no  digo  nada,  y  beber'.. 

Grr.  Mi'  por  vida  de!.  .\h()ra  que  me  acuerdo,  y  las 
raciones  que  no  bemos  cuidado  de  sacarlas!.. 

Alo.  Va  voy  por  ellas,  veterano,  ya  voy  por 
ellas... 

Geb.  ,\o,  di^jalo;  yo  iré. 

Alb.  No,  yo  le  lo  suplico...  quédate  y   descansa! 

Gkr.  No  le  olvides  de  paso  de  la  orden,  si  hay 
que  lomarla. 

.4lu.  Pierde  cuidado.  Ü  no  se  cuida  uno  de  lo 
suyo  propio,  ó  por  fuerza  se  cuida  de  los  dos. 
{mirando  ti  Juana.)  IMmti,  te  acuerdas  U'i  por 
ventura  de  lÜbíanaV 

Gbk.  l,a  ye^uu  del  capitán? 

Alb.  {gritando.)  Eh'.  quila  de  ahi,  por  vida  mial 
Uibiana,  aquella  amada  mia  de  Munich!  I'ues 
bien!  mirala  bien,  no  tenia  Bibiana  ese  mismo 
graci'jo? 

Gkk.  liieii  puede!,  pero  no  reparé  en  ello.  Por 
ventura,  lijo  yo  nuuca  mi  atención  enlasmu- 
geres? 

.Vlb.  {d  Juana.)  A  ver  como  me  cuidas  á  ese  po- 
bre viejo,  (a  Germán.)  lia!  voy  por  las  racio- 
nes, lósale  por  elfundo.) 

ESCE.NA  IV. 

JCA>,V,    GER.Uit!«. 

{Germán  tiene  la  pipa  en  la  mano.  Se  registra  con 
la  mayor  gravedad  los  bolsillos  buscando  tabaco.) 

Jla.  (No  está  conocido!  (Juién  lo  habrá  cambia- 
do de  esta  suerte?) 

Gkb.  {continua  registrándose.)  .Ah!  bah!  Qué  ten- 
dré yo  que  ver  con  las  mugeres?  El  celibato 
debe  ser  el  norte  del  soldado. 

JcA.  {oyéndolo,  ap.)  Ab!  si  seréis  vos,  señor  Ger- 
mán, quien  tales  máximas  le  enseña  á  Alber- 
to? oh'  si  es  asi.  yo  me  vengaré!  {loma  de  una 
lacena  una  botella  y  dos  vasos  que  coloca  sobre  la 
mesa  de  la  izquierda;  alto.)  Tomad  ,  señor  sar- 
gento, aqui  tenéis  con  que  poder  refres- 
caros. 

Ger.  registrándose  los  bolsillos.)  Ah!  no,  gracias; 
aguardiente?  .No  lo  bebo,  eso  mas  bienes  de  la 
pertenencia  del  mala  cabeza  de  .\lberto.— Pe- 
ro, con  mil  diablos,  en  dónde  babré  yo  guarda- 
do mi  tabaco?.,  l'or  vida  de!.. 

JüA.  Como,  no  bebéis  nunca? 

Ger.  Bah!  Lo  que  es  tanto  como  nunca.,,  pero 
no  es  seguramente  á  la  bebida  á  lo  que  yo  soy 
aficionado 

Je».  Lo  seréis  por  ventura  solo  ix  los  amores? 

Ger.  Eh.'  también  es  eso  de  la  pertenencia  de 
Alberto...  Vo,  nunca  caigo  en  semejantes  de- 
bilidades. 

JuA.  Nunca? 

Geb.  Nunca! 

JuA.  (Oh!  he  aqui  ya  mi  venganza  —Nunca...  eso 
es  lo  que  vamos  á  ver!) 

Ger.  Votoá  mil  diablos!  Esta  visto  que  he  per- 
dido la  bolsa! 

Jiji.  Pero  decidme,  no  agradándoos  ni  el  vino  ni 
las  mugeres,  qué  es  lo  que  os  agrada  en- 
tonces? 

Gas.  Lo  que  á  mi  me  agrada,  pero...  Esperad,  ya 


.     os  lo  diré  eso  luego;  ahora  voy  á  ver  si  encuen» 

I      tro  tabaco,  {se  dirige  hacia  la  puerta  del  fondo.) 

JcA.  {deteniéndole  )  .No,  ahora... 

Ger.  Es  que,  ya  lo  veis,  cuando  no  tengo  la  pipa 
en  la  boca,  no  sé  ni  donde  tengo  la  mano  de-" 
recha.(se  dirige  hacia  la  puerta  del  fondo.) 

iv.\.  CNo  deja  de  ser  amable)  Uespoudedme  an- 
tes... (Jué  es  entunces  lo  que  os  agrada  en 
el  mundo? 

Ger.  Por  vida  mia,  yo  tengo  un  vicio  como  otro 
cualquiera;  yo  soy  aficionado  á  las  cargas  de 
bayoneta. 

Ju*.  Gusto  bien  original  por  cierto' 

GtB  Uh'  deliro,  me  embriago  solo  con  el  estré- 
pito de  las  grandes  batallas...  descargas  cer- 
radas, montes  de  polvo  y  de  humo,  balas  rasas, 
cargas  de  caballería!  — \oy  á  ver  ¡.i  encuentro 
tabaco,  {trata  de  salir.) 

JuA.  {anteponiéndosete.)  Uidme...  Habréis  estado 
vos  por  ventura  en  Austerlilz? 

Ger.  {bajando  y  mostrando  una  cicatriz  en  la  fren- 
te.) Presente,  Austerlilz! 

Jui..Ab!  con  que  estuvisteis? 

Ger.  Si,  y  también  estaba alli  el  que  me  hizo  esta 
caricia.  Voy  á  ver  si... 

Jti.  V  ..  en  Eylau? 

Ger.  {bajando  y  mostrando  una  cruz.)  Presente, 
Eylau! 

JuA.  Ah!  ya  veo  que  sois  todo  un  valiente! 

Grr.  Kah!  en  los  dias  de  gian  función,  suele 
uno  perder  la  cabeza,  como  dice  ese...  {va  á 
salir.) 

JiA.  Según  eso,  vos  nunca  tendréis  miedo? 

Ger.  Miedo?  Kuegode  Dios!  Qué  significa  tener 
miedu?— Aqui  donde  me  veis, no  bay  nadie  en 
el  mundo  que  pueda  hacerme  bajar  los  ojos! 

JuA.  Oh!  como  hubiera  alguien  que  lo  inten- 
tara... 

Gkb.  Por  ventura  vos? 

JiA.  V  por  qué  no?  Veumos  pues.  Miradme  fija- 
meule.  Asi...  Fijo!  {se  miran  de  frente.  Getman 
se  turba  y  baja  involuntariamente  los  ojos.)  Ah! 
Señor  sargento!..  Lus  bajáis!  Tanto  os  asusta 
una  pobre  muchacha?  V  qué  es  lo  que  me  di- 
réis ahora? 

Gbh.  (Jué,  los  he  bajado?  bah!  La  chapa  que  esta- 
ba empañada 

JüA.  Si  es  asi,  miradme!  {el  mismo  juego.)  Qué, 
volvemos  á  empezar  otra  vez?  Por  qué  los 
bajáis? 

Ger.  (Qué  diablos  tiene  esta  criatura  en  los 
ojos?) 

JuA.  (No  lo  dije...  Va  se  arrepentirá  de  lo  que  ha 
dicho.) 

Ger.  {observándola,  ap.)  No  habla  yo  reparado,  y 
es  muy  bonita  este  diablejo  de  chiquilla. — Al- 
berto es  el  que  repara  todo  esto  á  la  primera 
ojeada. 

Ju».  Cómo!.,  no  vais  ya  en  busca  del  tabaco? 

Ger.  (sin  pestañear.)  Si...  si...  al  contrario...  (Oh! 
qué  fisonomía  tan  encantadora!) 

JuA.  Vos  que  os  fastidiáis  tanto  cuando  no  tenéis 
la  pipa  en  la  boca!.. 

Ger.  {sin  dejar  de  mirarla.)  Cierto  que  si!  {te  en- 
tra la  pipa  en  el  bolsillo.)  (Y  con  que  malicia  me 
mira!.,  (.se  queda  absorto  mirándola.) 

JiA.  (  Va  le  enseñaré  yo  á  menospreciar  á  las  mu- 
geres!) 


Alberto 


ESCENA  V. 
Ge«mín.  JoaNí,  ALBEnro. 


Alb.  (entrando  por  el  fondo.)  Camarada!  Hola!  Va 
tenemos disUibuidas  las  raciones.  .  ya  cuando 
quieras  comer  .  Uf!  á  ver  si  logro  al  fln  sen- 
tarme, porque  estoy  que  no  puedo  conmigo. 
{va  d  sentarse,  üánilose  en  la  frente.)  Ah!  qué 
cabeza! 

Ju*.  IJué  es  eso? 

Ai.B.  Necio!  Pues  no  me  be  dejado  olvidado  el 
morral  con  las  provisiones  alir  á  tomarla  or- 
den... V  el  caso  es  que  si  no  corremos  á  reco- 
gerlo, sabe  Dios  en  el  barullo  de  la  marcba!... 
Oye,  üerman,  tú  que  habrás  podido  descansar 
algo...  Ademas,  que  como  es  también  cosa 
tuya... 

JüA.    Precisamente  necesita  ir  á   buscar  tabaco. 

Alb.  Qué  es  eso,  pobre  abuelo?  Qué  suspenso 
estás!.. 

fiEB.  {absorto,  y  siguiendo  sin  cesar  á  Juana  con  la 
vista.)  Si  ..  eso  es...  puedes  traérmelo  de  paso. 

Alb.  {siguiendo  d  Germán  que  se  ha  ido  en  pos  de 
Juana.)  Ab!  esto  no  deja  de  ser  chistoso!...  le 
pido  que  recojas  el  morral  de  paso  que  vas  por 
tabaco,  y  me  respondes  que  le  lo  traiga  yo.... 
[viendo  que  Germán  no  pestañea.)  En  qué  dia- 
blos estás  pensando?  Ea...  vamos... 

Geh.  {impacientado.)  Y  por  qué  no  vas  tú? 

Alb.  (coríado  )  Ah!  üerman,  me  admira  segura- 
mente. Desde  que  somos  camaradas,  esta  es  la 
vez  primera  que  me  contestas  asi.  Creia  que 
habiendo  hecho  yo  la  última  fatiga... 

Grr.  {saliendo  de  su  absorción.)  Rh!  bien,  y  qué? 
Voy  por  él...  pero  tampoco  me  parece  regu- 
lar...-^coii  io6íh.)  Todo  está  acabado  en  yendo 
por  él.  (sale  murmurando.)  Rayos  y  centellas'.. 
Trueno  de  Dios!.. 

ESCENA  VI. 

JoiNA,  Alberto. 

.4lb.  Va  hecho  una  furia!  Qué  es  loque  le  ha  da- 
do á  ese  pobre  viejo? 

Jui.  (Yo  rae  parece  que  sin  gran  trabajo  lo  adivi- 
naría.) 

Alb.  Nunca  lo  he  visto  como  ahora...  va  echando 
tempestades,  {volviéndose , a  Juana.)  .\b]  eres  tú, 
hija  mia?  Cuidado  con  no  reconocerte  desde 
que  entramos  aquí...  (trata  de  tomarla  una  ma- 
no.) Ven  acá,  y  deja  que  le  adore. 

Ji*.  (separándose.)  Como!  Señor  sargento,  qué 
maneras  son  esas? 

-Vlü.  {con  gracejo.)  Las  de  un  soldado  galante  con 
una  muger  bonita  á  quien  adora. 

Jija.  Con  que  es  decir,  que  en  cuanto  veis  una 
muger  bonita,  ya  quedáis  enamorado  de  ella? 

-Vlb.  Tanto  como  eso... 

JuA.  (üh!  si  yo  pudiera  ..) 

Alb.  El  amor,  hija  mia,  en  los  soldados...  ya  com- 
prendL-reis,  porque  lo  nii.smo  es  confesarse 
enamorado  de  buena  fé,  ([ue  ya  las  mujeres  se 
le  ríen  á  uno  impunemente  en  sus  bigotes 

Jui.  {fijaiidoen  él  marcadamente  los  ojos.)  Üixina- 
meotc!...  Es  decir,  que  para  enamorar  á  una 
muger... 

Al».  Positivamente  hay  que  empozar  por  tener 
libres  el  corazón  y  la  cabeza...   Vsisolo  se  lle- 


ga á  ser  vencedor  en  lugar  de  ser  vencido.  A 
ti,  por  ejemplo,  (adelantándose  hacia  ella.)  te 
diré  que  le  amo,  que  te  adoro... 

JuA.  [retrocediendo.)  Sefior  sargento  ..  (;í/6erto 
queda  un  poco  suspenso  ante  la  mirada  de  Juana.) 
Me  parecen  algún  tanto  aventuradas  esas  doc- 
trinas: no  conocéis  que  nosotras  desconfiamos 
y  nos  reimos  mucho  de  esos  aires  de  conquis- 
tador... 

Alb  Si,  eh?  ^fascinado  por  la  mirada  de  Juana  y 
perdiendo  su  aire  descarada.)  Es  que,  bija  mia... 

JüA.  Oh!  vamos,  proseguid,  señor  soldado;  vol- 
ved á  reNestiros  de  ese  aire  de  fatuidad,  y  es- 
plicadme  el  modo  infalible  de  hacer  conquis- 
tas con  tal  rapidez. 

Alb.  Vo  ..  Juanita...  seguramente...  es  decir... 
Pero,  por  lo  demás,  sabéis  que  hoy  hace  un 
tiempo  admirable? 

Ju*.  (riéndose.)  Ha,  ha,  ha!  Si  es  asi  como  os  ser- 
vis  de  todas  vuestras  ventajas  para  salir  ven- 
cedor..? Ha,  ha,  ha!  francamente,  yo  creia  que 
esos  medios  eran  infalibles! 

Alb.  (mut/ cnirecorfado,  ap.)  Diablo  de  chiquilla! 
Pues  no  sé  me  rie  en  mis  bigotes  como  á  un 
badulaque...  pero...  si  será  que  me  habiá  ma- 
reado?... 

ESCENA  Vil. 
Juana,  Alberto,  Germán. 

Ger. 'íntrando,  d  Alberto.)  Toma,  ahí  tienes  tu 
morral,  {se  lo  dáde  mal  tahinte.) 

Alb.  (siguiendo  con  la  vista  á  Juana  que  pasa  á  la 
derecha  )  Bueno,  ponió  ahi,  o  tíralo! 

Geb.  {observando  d  Alberto  )  Vaya  un  modo  de 
hablar  á  tu  camarada! 

Alb.  {impacientado.)  Eb!  déjame  en  paz...  ponió 
por  abí... 

Geh.  {resentido.}  Voto  á  mil  centellas...  Desde  que 
somos  camaradas,  esta  es  lu  vez  primera  que 
recuerdo  me  bayas  hablado  asi. 

Alb.  bien!  y  qué?  (éruscamrníe.) 

Ger   (con  ira.)  Kuego! 

Juí.  Cómo!  qué  quiere  decir  esto?  Dos  amigos 
como  vosotros,  amoslazar>e  por  una  sola  pala- 
bra.'... {colocdndoíe  enmedio  de  ellos  )  Ea,  vamos, 
á  darse  un  buen  apretón  de  manos  y  se  ha  con- 
cluido! 

Geh.  I'iene  razón  esta  chiquilla! 

.4lb.  Oh!  si,  tienes  razón 

Ger.  Por  vida  mía!,  {se  estrechan  las  manos,  ap) 
Diablo  de  rapaza! 

Alb.  (  fodo  lo  ba  arreglado  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos;  no  se  le  hubiera  ocurrido  esto  segura- 
mente á  Javiera  la  de  Muihouse. 

Geb.  {yéndose  á  sentar  d  la  mesa  de  la  izquierda  ) 
No  le  parece  que  se  está  bien  aquí? 

JüA.  Hacéis  bien  en  hablar  por  vos!...  Mas  si  su- 
pierais cuan  penoso  es  para  una  pobre  huérfa- 
na el  vivir  siempre  sola!.. 

Alb.  (senidiidose  en  frente  de  Germán.)  V  por  qué 
no  os  volvéis  á  Francia? 

JiA.  {de pié  entre  ellos  ¡  Esa  es  mi  intención;  pero 
para  eso,  necesito  un  despacho  de  cantinera 
con  que  poder  seguirá  vuestro  regimiento. 

Alb.  l!n  despacho  de  cantinera?  Vo  lo  obtendré 
para  vos,  si  es  que  asi  lo  deseáis. 

JuA.  Seguramente  que  lo  deseo;  mis  preparativos 
para  la  marcba  no  serán  muy  largos;  id ...  y  en 


Y  Geiiuun. 


cuanto  á  este  pobre  albergue,  yo  se  lo  cederé 
al  primer  desgraciado  á  nuien  lialle  sin  asilo, 
que  podrá  ocuparlo  de  la  propia  suerte  que  yo 
lo  he  ocupado  durante  cinco  años. 

Ai.n.  Es  encantadora  esta  inudiacba! 

(JRH.  Cuidado  sí  se  está  bien  aqui!.. 

ivk,  [Ueuandu  la  pipi,  á  Uerman.)  Y  vuestra  pi- 
pa, que  os  la  dejais  olvidada.. 

Gek.  Calla!  Es  verdad!.,  asi  estaba  yodiciéndonie 
á  mi  propio:  á  mi  me  falta  algo!  ^De  todo  se 
cuida! ) 

JiíA.  {dándole  un  vaso  <i  Alberto  )  Qué!  no  bebéis, 
señor  Alberto? 

Alb.  No  esa  Perpetua  lado  Coblentz  á  la  que  se 
la  hubiera  ocurrido  esto!.. 

JuA.  'Juién  eia  esa  Perpetua? 

Alb.  l'na  antigua  ainada... 

JtA.  .411!  si,  me  basta  ,  lo  comprendo,  lo  com- 
prendo todo,  (n  A!bctlo.'j  Vos  creéis  conocer  A 
las  mujeres,  poique  por  donde  quiera  habéis 
hallado  sino  alguna-,  ó  muy  locas,  ó  que  se  han 
prestado  con  suma  facilidad  á  vuestras  con- 
quistas, (á  Germán.)  V  vos  desdeñáis  á  las  mu- 
jere.»,  porque  tampoco  las  conocéis,  (u  Alber- 
to.) Pero  si  algún  dia  llegarais  á  encontrar  al- 
guna joven  honrada,  que  seantepusiera  á  lodos 
vueslros  deseos,  que  en  lugar  de  ambicionar 
para  si  placeres,  hiciera  eslrivar  su  dicha  en 
que  nada  os  fallase,  entonces  ya  llegaríais  á 
comprender  lo  que  son  mujeres. 

Gbh,  {Cierto  que  no  me  cuidénunca  de  ellas,  por- 
que ignoraba  sí  valian  algo.) 

Alb.  (Cierto,  que  .Mónica  la  de  Francfort  no  se 
cuidaba  nunca  sino  de  las  diversiones.) 

Jda.  {cambiiin'lo  de  íono.)  Decidme,  os  vais  á  po- 
ner en  marcha  muy  pronto? 

Gek.  Deniro  de  media  hora,  todo  lomas. 

Je*,  [tomando  el  morral.)  Vuestro  morral  se  me 
figura  que  está  sobradamente  ligero:  ¿qué  os 
parecería  A  os  pusiese  en  él  un  par  de  bo- 
tellas? 

Ald.  Cómo?.. 

Gkr.  (Como  se  desvela  por  nosotros!) 

Alk.  (con  arrebato.)  Oh\  he  aquí  una  fineza  que 
nunca  hubiera  ideado  hacernos  ni  aun  Simona 
la  de  lierlin. 

Gkr.  Oh!  volved  al  instante,  hija  núa. 

Alb   Si,  si,  uo  tardéis.  {Juana  sale.) 

ESCE.VA  VIII. 

Gebhan,  .Albekto.  Ambos  quedan  suspensos,  vueltos 
los  ojos  hacia  la  puerta  por  úondt  ha  salido  Juana 

Gbb.  (Voto  á  cien  mil  cosacos!  Es   preciosa  esa 

chica!) 
Alb.  (Micaela  la  de  Mayence  á  su  lado   era  una 

estatua  de  palo. 
Geb.  (.\qui  se  pasa  el  tiempo  pronto  y  bien!) 
Alb.  (Decididamente  me  ha  trastornado!)  {pausa 

breve.  Saliendo  de  su  sueño  y  mirando  á  Germán.) 

En  qué  estás  pensando,  Germán? 
Ger.  y  tú,   que  tan  silencioso  te   veo   en   ese 

rincón? 
Alb.  A  ti  por  fuerza  le  pasa  algo. 
Geb.  y  á  ti  también. 
Alb.  \'o  estaba  meditando  que  ni  las  Franciscas, 

ni  las  .Margaritas,  ni  las  Tomasas,  con  quienes 

be  tenido  amores  basta  el  dia,  han  sido  otra 


cosa  que  una  caterva  de  mujeres  de  poco  mas 
ú  menos... 

Gek.  Pues  yo  estaba  pensando  en  la  triste  soledad 
que  nos  espera  cuando  lleguemos á  viejos,  y  no 
podamos  servir...  üime,  ¿te  me  vas  á  reír  en 
mis  barbas? 

.\lb.  No,  (ierman! 

Ger.  De  veras? 

.Alb.  Palabra  de  honor! 

Geb.  Pues  bien;  mira,  hay  momentos  en  que  qui- 
siera ser  padre..    (Jiié  carga,  hein! 

Alb.  De  eso  se  está  viendo  todos  los  días...  y  yo 
mismo  hay  momentos  en  que  no  sueño  con 
oti  a  cosa  que  con  una  parba  de  chiquillos!  Está 
buena! 

Ger  Diablo!..  Oh!  debe  ser  un  plan  sin  igual  el 
verse  uno  al  lado  del  fuego,  en  su  propia  casa, 
rodeado  de  su  familia...  porque,  mira,  supon- 
gamos que  estubiéramos  casados,  y  que  tú  tu- 
bieras  una  mujer  que  congeniase  con  la  mía... 

Alb.  Ah!  si;  las  mujeres  sirven  de  mucho;  por 
ejemplo,  ocurre  por  casualidad  que  uno  tiene 
una  riña  de  poca  monta,  no  es  eso?  Por  cual- 
quier bagatela.  . 

Gek.  1.0  cual  pudiera  irdemasiado  lejos...  Si,  tie- 
nes razón;  las  mujeres  lo  zanjan  todo  sobre  la 
marcha. 

Alb.  Como  Juana,  hace  poco. 

Ger.  Si,  eso  es  admirable;  pero  no  se  queda  para 
nosotros. 

AiB.  Es  verdad! 

Ger.  y  por  qué  no  nos  ha  de  estar  reservada 
semejante  dicha  á  nosotroscoroo  á  losdemas? 

Alb.  Tienes  razón! 

(íes.  Si,  pero  fallamos  á  nuestro  juramento. 

Alb.  Sería  horrible! 

Ger.  Noobslanle... 

Alb.  Sin  embargo... 

Ger.  Para  probar... 

Alb.  Si  ambos  quisiéramos... 

Geb.  Lo  crees  asi? 

Alb.  Pardiez!  Oué  es  lo  que  nos  detiene?  Tú  por 
mí,  y  yo  por  ti...  en  primer  lugar,  todo  ha  sido 
obra  de  nuestra  voluntad...  C^onforme  lo  he- 
mos hecho,  pod liamos  muy  bien  deshacerlo  y 
en  paz.  Nadie  tendría  que  decir  nada  !  Mira, 
por  lo  pronto,  el  matrimonio  rejuvenece  al 
hombre! 

Ger  I'O  cual  es  lo  mismo  que  decir  que  lo  embe- 
llece! 

Alb.  Lo  que  á  ser  cierto,  no  le  perjudicará  nada. 

JcA.  ¡'entrando  por  el  fondo  y  oyendo  ap.)  (Jué  trans- 
formación es  esta? 

Ger.  Oh!  nada  como  el  matrimonio  puede  conso- 
lar al  soldado  de  sus  penalidadesal  volver  á  su 
casa  embriagado  de  gloria  y  cubierto  de  cica- 
trices!.. 

Alb.  Oh!  si,  el  matrimonio  es  el  único  norte  de 
felicidad  para  el  soldado! 

JuA.  (Sea  en  buen  hora!  lie  conseguido  mi  objeto 
antes  de  lo  que  me  prometía.)  (se  entra  por  la 
izquierda.) 

Gek.  Oye,  díme. 

Alb.  Oué? 

^eb.  lias  llegado  tú  á  fijarte  en  alguna  mugerT 

Alb.  Yo,  sí! 

Ger.  Ah!  bribón!  ((«  lira  de  una  oreja.) 

Alb.  y  tú,  no... 

Geb.  {ruborizándose.)  Yo  también. 


Albeuto 


Alb.  Ah!  camastrón!.,  {le  riá  en  tlhombro  )  Por  lo 
tanto,  ya  comprendes  que  no  estaré  sino  para 
Tolar  á  su  lado  sin  perder  momento. 

Geb.  Al  lado  de  quién? 

Alb.  L)e  ella;  de  quién  ba  de  ser? 

ÜEB.  Tu  adorada?  Lo  comprendo,  lo  comprendo 
muy  bien.  Anda,  si,  bijo  mío,  no  te  detengas. 
iDe  esta  suerte  rae  quedaré  solo  con  Juana  y 
estaré  mas  tranquilo  ) 

Alb.  (Ah!y  el  despacbo  de  cantinera...  no  falta- 
ba mas  sino  que  me  olvidara  de  él...  Ue  paso 
haré  lo  posible  por  ver  á  Juana,  cuyo  corazón 
late  indudablemente  de  amor  por  mi  )(sale.) 

ESCE.NA  IX. 
Geruan,  Juana. 

Gbb.  (Ella  es!..  Vamos,  ánimo!  fuera  miedo!.,  de 
frente,  marcb!.. 

JuA.  (ap  ,  viendo  alejarse  á  Alberto.)  Helo  abi  al 
fin,  como  yo  soñaba  verlo  volver  hacia  tantos 
años.  .) 

Ger.  (Vaya  una  cosa  rara!  baca  un  momento  te- 
nia un  ejército  de  palabras...  y  lo  que  es  aho- 
ra, pst!) 

JoA.  {viendo  á  Germán,  que  se  acerca  á  ella  con  em- 
barazo, ap.)  Qué  es  lo  que  tiene  este  otro? 

Geb.  (No  hay  mas  que  pecho  al  agua...  y  em- 
prender el  asalto  J  Señorita  Juana!.. 

JiiA.  Qué  es  eso? 

Gbb.  Yo...  después  de  haberlo  pensado  madura- 
mente... por  supuesto...  comprendéis? 

JcA.  Ni  una  palabra! 

Ger.  No...  es  lo  mismo,  porque  el  caso  es...  yo  no 
soy  buen  mozo,  es  verdad...  Ab!  Loqueesen 
cuanto  á  buen  mozo,  nada  se  hallará  en  mi.... 
pero  voto  á  mil  bombas,  por  lo  que  hace  á  co- 
razón, ya  lo  veis!  Ah!  cuerpo  de  tal!.. 

JuA.  bien,  pero... 

Gbb.  Ah!  si,  si;  tenéis  razón  ,  es  verdad!..  To- 
davía no  os  he  dicho  nada,  y  ya  creia  haber 
acabado.  Nada!  Vamos  al  caso!  (La  falta  de 
costumbre...)  Vo  os  amo  en  persona,  lo  sa- 
béis? 

JuA.  Vos!.. 

Geb.  Asi  es!  V  yo,  ya  lo  veis,  como  esto  me  su- 
cede muy  pocas  veces...  cuando  llego  una  vez 
á  amar,  no  sé  hacerlo  sino  con  toda  mi  alma, 
y  desde  los  pies  hasta  con  la  cabeza! 

JuA.  (re  me  dándole.)  Vos  que  nunca  os  ocupáis  de 
semejantes  debilidades?.. 

Geb.  tóiuo  debilidades!...  Debilidad  el  matri- 
monio?.. 

Jla.  (lil  matrimonio!  Me  asusta  ;  no  habia  yo 
creido  que  esto  pudiera  ir  tan  lejos!.,  V  qué 
hacer? j 

Geb.  Acercaos  á  mí,  acercaos...  yo  os  amo;  vos 
me  diréis  que  esa  no  es  una  razón  para  que 
me  ameis;  y  tendréis  razón. 

Ju».  Es  que... 

Ger.  I'ero  si  yo  consigo  agradaros...  y  esto...  en 
cuanto  me  digáis  qué  es  lo  que  debo  hacer  pa- 
ra ello... 

JcA.  (I'obre  hombre!..)  Senecesitaria  tanto!.. 

Gkr.  Es  preciso  no  comer?..  Rayos  y  bombas,  yo... 

JiA.  En  primer  lugar,  que  no  juraseis  á  cada 
paso... 

Ger.  Convenido,  corriente...  no  volveré  ájurar... 
Cuerpo  de  tal!.. 


JuA.  No  dejais  de  tener  buen  principio! 

Geb.  Ah!  perdonadme,  es  verdad,  voto  á  cri..  no! 

JuA.  Ademas,  ese  olor  á  pipa  es  una  cusa  tan  po- 
co agradable... 

Ger.  Como!  no  fumar?  Diablo!  esj  será  algo  du- 
ro, por  vida  mía'.. 

JuA.  V  decís  que  me  amáis?.. 

Gek.  .No  vülvoié  á  fumar,  os  lo  juro.  Lo  que  es 
por  vos  ..  Oh!  decídmelo,  y  sí  es  preciso,  me 
dejaré  malar,  óhuré  morder  la  tierra  á  cincuen- 
ta cosacos,  ó  en  caso  necesario,  volveremos  á 
empezar  de  nuevo  las  de  Marengo  y  VVagrara! 

Je*.  .No  habéis  de  hablar  siempre  sino  de  vues- 
tras batallas?  A  una  mujer  se  la  refieren  aven- 
turas amorosas... 

Geb.  No  digo  que  no,  voto  á  mil  .. 

Ju*.  Volvemos!.. 

Geb.  No!  (l*rocuremos  no  olvidarnos.) 

Ju*.  En  fin,  ahí  tenéis  á  vuestro  camarada  Al- 
berto, ¿por  qué  no  lo  imitáis  en  lodo? 

Geb.  Con  que  be  de  imitar  á  Alberto? 

JuA.  Uh!  si,  sed  lo  mismo  que  él,  y  no  dudéis  que 
de  esa  suerte  obtendréis  mí  cariño. 

Ger.  Eso  me  sera  bastante  dificil  de  conseguir!.. 

JuA.  (En  eso  cifro  mi  confianza!) 

ESCENA  X. 
JuA^A,  Germán,  Alberto. 

Alb.  (Cómo!.,  estaba  aqui...  asi  mal  podía  yo  en- 
contrarla allá  fuera...) 

JuA.  (Es  él!) 

Alb.  (Es  queGerman,  si  se  está  abi,  va  á  estorbar» 
me;  mejor  será  valerme  de  una  eslratajema.) 
[toma  el  schaco  y  el  fusil  de  tíerinan  que  enaban 
arrimados  en  el  fondo.) 

Ger.  {ap.  viendo  la  acción  de  Alberto.)  Qué  querrá 
este,  que  tales  cuidados  se  loma  por  mi?.. 

Alb.  (d  Germán  dándole  el  fusil.)  Ea,  Germán...  el 
servicio  te  reclama  en  tu  calidad  de  sargento; 
anda  pues,  valiente  veterano... 

Gkr.  Como? 

.4lb  Si,.,  el  servicio  de  centinelas  en  la  avan- 
zada. . 

Ger,  COmo!  voto  á  ..  {reprimiéndose.)  (Quesera 
esto?) 

Alb.  [poniéndole  el  schacó.)  Vamos!  anda,  hijo 
n)io.  .  (Desfila  cuanto  antes  andandoV 

Ger.  (Oh!  yo  observaré  de  cerca,  {olio.j  l'ronto 
vuelvo!  ^sale.) 

ESCENA  XI. 
Juana,  Alberto. 

Alb.  (IMaldito  si  se  le  ha  escapado;  pero  va  á  vol- 
ver, y  es  preciso  que  uo  perdamos  tiempo.) 

JuA.  De  donde  vcnis  ahora? 

.\LB.  L»e  sulicílar  pura  vos  e.-e  despacho  de  can- 
tinera.. 

JuA.  Ah!.. 

Alb.  Pero  no  es  eso  solo  ..—Juana!..  No  os  ha 
ocurrido  pensar  alguna  vez  en  el  matrimonio? 

Ju*.  Vaya!  lo  mismo  que  á  cualquiera  otra! 

Alb  y  no  habéis  deseado  nunca  poseer  un  ma- 
rido amable  y  bien  apuesto,  con  quien  no  baya 
sido  ingrata  la  naturaleza? 

Iva.  Seguramente  que  nunca  he  soñado  con  nin- 
gún tullido. 

Alb.  (hirguiéndose.)    Pues  bien,  Juana,  miradme 
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Y  Germán. 


bien,  y  decidme  si  no  aparezco  á  vuestros  ojos 
corno  un  inuriüu  agradable? 

Jn».  (Ay!  al  lin...  (alto.)  Uónio,  señor  Alberto, 
vos  qiierriuis  casaros  coninigu? 

Alo.  Uli!  si,  Juana,  vos  me  babcis  Iraslurnado  la 
cabeza,  bien  lo  veis...  Vo  no  sé  corno  ba  sido, 
pero  basla  abora  no  babia  llegado  á  curnpren- 
tler  que  unos  amores  pudieran  durar  mas  de 
tres  semanas,  y  boy  sienlu  en  mi  un  ardiente 
deseo  porque  los  nuestros  no  concluyan  nun- 
ca!.. 

Jci.  Y  si  yo  no  aceptase? 

Alb.  (Itenanilo  el  vaso  ).\h.'..  ese  seria  un  borrible 
contratiempo!  . 

JuA.  (A  fé  mia,  tú  bien  mereces  que  se  te  baga 
esperar  un  poco.') 

Alb.  Itespondedme,  Juana...  Decidme  pronto  y 
de  una  vez  que  os  convengo! 

JüA.  t'ues  bien,  seíior  .Alberto,  si  es  preciso  ha- 
blaros con  enteía  franqueza,  para  convenir- 
me... según  decis,  babian  de  verilicarse  en  vos 
muy  grandes  cambios. 

Alb  Cómo!  . 

Jci.  Grandes  mejoras. 

Alb  {volviendo  a  llenar  el  vaso.)  Decidme  cuales, 
con  una  voluntad  tan  decidida  como  la  mía.  . 
(fíi  á  beber.) 

Ju*.  Uidine,  en  pri:ner  lugar,  no  habéis  de  poder 
pasaros  un  uiomeiilo  sin  beber? 

Alb.  Bab.'  una  gota  para  que  no  se  peguen  los 
labios. 

JoÁ.  Lo  cual  no  es  seguramente  muy  galante  pa- 
ra mi. 

Alb.  (dt7anc/o  eí  vaso.)  Corriente...  no  volveré  á 
belier;  convenido! 

JrjA.  Ademas,  nunca  se  abre  vuestra  boca  sino 
para  refei  ir  la  buiíia  suerte  conque  habéis  co- 
ronado vuestras  empresas  amorosas...  os  vana- 
gloriáis demasiado... 

Alc.  Vo!  V  podéis  creer  que  en  ello  no  miento. 
Porque  ba  sido  tal  el  encanto  que  be  llegado  á 
tener  para  algunas... 

JcA.  Oh!  no,  señor  .\lberto...  De  Marengo  solo  es 
de  lo  que  debe  hablarse  cuando  se  viste  tan 
glorioso  unifi.rme. 

Ald.  (admirado  )  \h'.  de  iMarengo? 

JcA.  Cierto,  si.  Ve  .  sino  vuestra  amigo  Germán... 
ese  si  que  es  verdadero  soldado! 

Alb.  ts  decir,  que  para  agradaros  habré  de  pa- 
recerme  en  un  todo  á  Germán? 

JpA.  Eso,  si.  Procurad  conseguirlo.  {Mucho  le  ha- 
brá de  costar!) 

Alb.  (Y  qué  es  lo  que  he  de  decirla  de  .Marengo? 
En  qué  be  de  imitar  á  Germán?) 

ESCENA  XII. 

JOAKA,  GbRMAN,   ALBEBrO. 

Geb.  [entrartdo  con  marcado  aire  de  disgusto.)  Rele- 
var las  centinelas,  eh?  Estaban  cubiertos  to- 
,     dos  los  puestoshacia  mas  de  un  cuarto  de  hora. 

.^lb.  (admirándose.)  l'.alla!  si?  >'o  sabia... 

Geb.  (gruñendo.)  Hacerme  correr! 

.\lb.  (i\o,  pues  aunque  no  se  hubiera  dado  tanta 
prisa...  bien  que  él  no  podia  adivinar...) 

Gek.  (Pero  no  importa...  no  be  perdido  el  tiem- 
po... he  hecho  una  fineza,  he  pedido  el  despa- 
cho de  vivandera,  (le  saca  del  bolsillo  ap.,  y  vuel- 
ve á  guardártelo.) 


Alb.  {ap.  de  mal  humor.)  Con  que  asemejarme  á 
Germán!  eb?  En  primer  lugar,  rayos!  centellas! 
voto  á  mil  lejiones  de... 

Geb.  (Veamos...  e.studiemos  los  modales  de  este 
mala  cabeza..  ;  (imita  los  modales  de  Alberto.J 

Ju*.  (á  Germán  presentándote  la  pipa]  Tomad...  os 
habéis  dejado  olvidada  abi  vuestra  pipa. 

ÜEH.  (.después  lie  haber  hecho  un  movimiento  para  to- 
marla.) Gracias,  no  la  necesito. 

JuA.  Qué,  ya  no  fumáis? 

Giia.  No.— (Quiere  tantearme. )(pasa  a  laderecha.) 

ALB.  (Calle!  no  la  incomoda  el  olnr  de  la  pipa?) 
(pasa  á  la  izquierda,  toma  la  pipa  y  la  enciende.) 
Esto  es  fuerte  como  un  diablo,  pero  por  ella!.. 

JcA.  (ap.  riéndose.)  Bravo!  (alto.)  Os  dejáis  el  vaso 
lleno?  ^         ^  J 

.A IB.  Pardiez! 

Gbh.  (Por  mi  sin  duda  es  porquien  lo  dice. (íoma 
el  vaso  y  bebe.j  .Maldito  si  me  gusta,  pero  para 
agradarla... 

JuA.  (Bravísimo!) 

Alb.  (Marengo?  Probemos  á  ver  si  acierto...) 

Ger.  Hablar  yo  de  aventurasamorosas?..  Si  yo  la 
refiriese  la  historia  de  la  tuerta...) 

Alb.  ('Voy  á  hacer  todo  lo  posible  por  inventar  al- 
go sobre  Marengo!) 

JiiA.  (riéndose  a;).)  Cuidado  si  se  hallan  en  terri- 
ble aprieto! — Pero  me  voy  corriendo;  no  hay 
tiempo  que  perder!  De  un  momento  á  otro  de- 
be ponerse  el  regimiento  en  marcha,  y  es  pre- 
ciso saber  antes  si  el  coronel  me  da  el  despa- 
cho! (saíe.) 

ESCENA    XIU. 

Gibman,  Albebto. 

Geb.  (Pero,  qué  es  lo  que  yo  podría  contarle  á 
esta  criatura?) 

Alb.  (  El  caso  es  que  no  hallo  nada  que  contar 
acerca  de  Marengo.) 

(íer.  (creyendo  hablará  Juana  )  Pues  señor,  bará..  ' 
si,    bastante   tiempo...   que  conocí  en  una  de 
nuestras  correrías,  a  una  tuerta,  que   no  tenia 
mas  que  un  ojo...  y  ese  le  fijaba  en  mi... 

Alb.  (lu  mismo.)  Vo  os  diré,  el  día  de  la  gran  ba- 
talla de  Marengo,  en  primer  lugar,  era  yo  muy 
niño...  y  aun  no  formaba  yo  parle  del  ejército 
del  emperador. 

GtB.  (apercibiéndose  de  que  Juana  hasalido  )Calla! 
á  dónde  se  ha  ido? 

Alb.  (id.)  IJa  desaparecido! 

GtiK.  (Uti!  este  majadero  será  quien  la  habrá  ahu- 
yentado de  aquí...; 

Alb.  (A  este  Germán  nada  se  le  ocurre!  ülro  cual- 
quiera se  hubiera  largado!) 

Gek.  (Con  esto  de  gustarle  él  mas  que  yo!..) 

Alb.  (Prendarse  de  esas  maneras!) 

Gek.  (be  suerte  que  si  él  llegara  ¡i  gustar  también 
de  ella...) 

Alb.  (Ahora  no  falta  mas  sino  que  él  se  deje  lani- 
bieii  atortolarlj 

(JKR.  (Ah!..  Bombas  y  culebrinas!.)  (reprimiéndo- 
se.) Euego!.. 

.Alb.  (Suelen  tener  gustos  tan  raros  las  mugeres!) 

Gkb.  (Será  preciso  que  hablemos  claro.)  Al- 
bertu! 

Alb.  Germán? 

Geb.  Óyeme;  cuando  uno  es  amigo  de  otro,  lo 
quiere  de  todas  veras,  no  es  cierto?  Voto  á!— 
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mas  hay  ocasiones,  esun  decir,  cuando  un  ami- 
go estorba  á  oleo,  por  mucbo  que  se  quieran, 
comprendes  lü  lo  que  debe  bacer^ 

Ald.  (Calle!)  loma!.,  en  ese  caso,  no  le  queda 
Giro  recurso  que  dejarle  libre  el  campo! 

Geb,  Asi  es.  —  \usulros  no  vamos  á  permanecer 
aqui  si  no  muy  cortos  instantes  aules  de  em- 
prender la  marcba,  no  es  cierto? 

Alb.  Cierto. 

Gbk.  En  cuanto  entremos  en  filas,  que  será  bien 
pronto,  no  tardaremos  en  bailarnos  el  uno  al 
lado  del  otro...  asi  que  nuestra  amistad  en  na- 
da se  resentiría  si... 

Alb.  (Todo  loba  adivinado!)  Si  cada  uno  de  nos- 
otros tirara  por  su  lado,  desde  abura  basta  que 
llamaran  á  formar. 

Ger.  (Me  ba  entendido.^ 

Alb.  Ademas,  como  nos  bailamos  completamente 
de  acuerdo... 

Ger.  Como  nos  comprendemos  perfectamente... 

Alb.  Voy  á  esplicarte... 

Ger   Vas  á  bacerme  el  favor... 

Alb.  iJe  irte. 

Geb.  De  dar  por  abí  una  vuelta. 

Alb.  Ilein? 

Gbb.  Cómo? 

Alb.  Qué  quiere  decir  esto? 

Gsr.  Esto  quiere  decir,  puesto  que  nada  com- 
prendes, que  no  soy  un  veleta  como  tú,  y  que, 
como  no  tengo  tanta  costumbre  de  babérmelas 
mano  á  mano  con  una  muger,  me  estorba,  al  irle 
á  bacerla  curte  á  una,  el  teñera  mi  orejacual- 
quiera  que  pueda  verme  y  oirme. 

Alb.  {estupefacto.)  Cómo!  Tú?..  Tú  le  baces  la  cor- 
te á  Juana? 

Geb.  Bien!  y  por  qué  no? 

Alb.  (con  dureza.)  Por  qué?  .  Porque  yo  telo  pro- 
bibo! 

Ger.  Tú  me  lo  prohibes? 

Alb.  Si,  yo  te  ¡o  probibo,  porque  yu  también  la 
hago  la  corte,  porque  la  amo  y  quiero  casarme 
con  ella'.. 

Ger.  ■iú!..ah!..  no  es  posible  que  tú  me  hables  de 
un  modo  semejante,  Alberto. 

Alb.  No?.,  puesciiidadocon... 

Geb.  Piensa  lo  qué  dices! 

Alb.  Ob'..  vaya  un  lindo  cadete  para  prendar  á 
una  muger!.. 

Geh.  {amostazándose)  Sargento!  Tengamos  la  fies- 
ta en  paz! 

Alb.  (in  esbelto  palomo  para  arrullar  doncellas!. 

Ger.  Acabaremos! 

Alb.  No  tendrá  poco  que  reir  con  esto  todo  el  re- 
gimiento!.. 

Gek.  (furioso.)  Ab!  esto  ya  es  demasiado!  (se  pre- 
cipita sobre  Albeito  cerrando  los  puiíos:  Alberto  se 
prepara  d  defenderse;  se  quedan  en  tal  posición: 
(Jerman,  conleniériUuse  de  pronto.)  Ab!  que  es  lo 
que  Íbamos  á  hacer' Dos  soldados!  .  dos  ami- 
gos ..  darse  de  puñetazos  como  dos  ganapanes! 

Alb.  Cierto,  os  repugnante! 

Ger.  Es  innoble!  Una  buena  cuchillada  y  acabe- 
mos! 

Alb.  {asombrado  )  Cómo! 

Geb  {^después  de  un  momento  de  reflexión.)  Óyeme, 
Alberto. — Tú  amas  de  veras  á  Juana,  no  es 
cierto? 

Alb.  Si!  .\  no  siír  a.*i,  hubiéramos  llegado  á  |)ro 
ferir  nunca  palabras  semejantes? 


Alberto 

Ger.  La  amas  demasiado  para  poder  renunciará 
ella? 

Alb.  {después  de  un  momento  de  silencio.)  imposi- 
ble 

Ger.  {concatma.)  Tampoco  yo. 

Alb.  {conmovido.)  Es  decir,  que  apenas  hace  diez 
minutos  que  la  has  visto,  y  ya  la  quieres  mas 
que  á  mi,  de  quien  nu  te  separas  buce  mas  de 
diez  años? 

Ger.  (con  embarazo.)  E^oes  otra  cosa. — La  amis- 
tad... la  amistad  es  un  sentimiento  muy  dulce; 
pero  esto  otro,  ya  lo  ves,  preciso  es  creer  que 
es  superior  á  todo  ..  cuando  la  amistad  se  nos 
convierte  en  una  carga,  desde  aquel  momento 
dejamos  de  tener  amigos. — Uno  de  nosotros 
dos  le  estorba  al  otro,  pieciso  será  que  uno  de 
los  dos  se  vaya.  iNínguno  quiere  irse;  aqui  es- 
tán nuestros  sables,  aqui  también  nuestros  pe- 
chos: es  el  único  inodu  de  decidirlo.  No  es 
eso? 

Alb  [eonmovido.J  Cómo.'  batirnos  el  uno  contra  el 
otro? 

Ger.  Acaso  le  dará  miedo? 

Alb.  {indignado  )  Ah!  Germán!.,  lo  tuve  al  recibir 
de  un  prusiano  esta  cuchillada  que  te  iba  diri- 
gida? 

Geh.  {muy  conmovido.)  Perdóname...  ah!..  perdó- 
name, es  verdad...  Batirnos  nosotros,  es  impo- 
sible!. Eb!  no!  ya  se  te  desvanecerá  este  capri- 
cho, y  ya  verá?  cuan  felices  somos,  cuando 
vengas  á  mi  casa,  á  la  casa  de  mi  muger... 

Alo.  Juana  tu  muger!.. — Oh  si!  tienes  razón,  esei 
único  medio!.,  vamos;  tu  sable!.. 

Ger.  I'u  lo  quieres,  pero... 

Alb.  fieniblas  por  ventura? 

Ger.  {resentido.)  Ah!.  en  guardia! 

Alb.  En  guardia!  (se  ponen  en  guardia,  cruzan  los 
sables  y  se  miran.  —Ambos  sables  tiemblan  en  sus 
manos  el  uno  contra  el  otro.) 

Geh.  Espera!  .\lberto,  espera!. 

Alb.  Pronto!  vamos,  qué?.,  {bajan  los  sables.) 

Geb  Vo  ..  á  pesarde  lodo.  ,  porque  bien  lo  ves... 
yo  no  puedo.. 

Alb.  (Jué? 

Ger.  Nada;  es  una  reflexión  que  yome  e  taba  ha- 
ciendo; uno  de  nosotros  dos  va  á  morir,  no  es 
cierto? 

Alb.  (con  resolución.)  Si. 

Geb.  Fues  bien!— Si  soy  yo...  antes  quisiera  lo- 
mar algunas  disposiciones. 

Alb.  Tienes  razón;  también  yo  quiero  dejar  con- 
signada mi  última  voluntad! 

Geh.  {viendo  el  papel  y  el  tintero  que  dejó  Juana  so- 
bre la  mesa  de  la  derecha,  en  la  primera  escena.) 
Justamente  aqui  hay  tintero  y  papel...  espera, 
un  codicilo!..  tan  solo  dos  palabras. 

Alb.  Despacha;  otro  tanto  voy  á  hacer  yo. 

Geií.  Esto  es.  {se  sienta  ante  la  mesa  y  escribe.) 
«Dejo  por  heredero  de  todo  cuanto  poseo..» (.A 
quién?..  El  solo  constituia  tuda  mi  familia;  si 
me  mata,  ya  de  nada  necesito:  él  me  ha  salva- 
do la  vida,  es  para  mi  lo  mismo  que  un  herma- 
no. ;  si  esto  es.  .  (escribe.) 

Alb.  ^ap.  escribiendo  sobre  la  roililla.'  Si  soy  yo  el 
que  me  largo,  maldito  lo  que  ba  de  apesadum- 
brarme su  dicha.  En  ese  caso,  quiero  contri- 
buir con  algo  á  su  bienestar...  esto  le  probará 
que  no  he  guardado  rencor  alguno  hacia  el  que 
me  ba  matado. 
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<ieB.  Va  está,  {dobla  ti  papel  y  ¡o  deja  sobre  la 
mesa.) 

Ata.  Esto  es.  {escribe  algunas  palabras^  dobla  su 
papel  y  lo  deja  sobre  el  de  Germán.)  Aqiii  está'.. 
fAhora  parece  que  me  han  quitado  un  peso  de 
encima. } 

lisB.  (Va  no  tengo  escrúpulo  alguno!..) 

Ali).  {llenando  los  rasos  )  Bebamos  por  última  vez, 
no  es  esto? 

(jer.  Me  parece  bien,  [beben;  Germán  vnelve  alie- 
nar los  vasos  ) 

Alb.  Este  brindis  es  un  adiós  á  la  vida!. 

Gkii.  Si,  porque  el  que  baya  de  morir,  debe  ba- 
ilarse á  estas  fecbas  muy  malo!. 

Ald.  («oii'í'eniio  á  llenar  los  casos  u  á  beber.)  Sepa- 
rarnos para  siempre,  nosotros  que  debiauíos 
de  haber  envejecido  el   uno  al  lado  del  otro!.. 

Gkk.  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa...  la  cabeza  se  me 
arde...  el  vaso  tiembla  en  mi  mano... 

AiB.  V  el  mió  también,  Germán!  {beben.J 

Gbr.  Vayo  otro  vaso!..  Vonoséloqué  tengo,  pe- 
ro de  fijo  nunca  he  tenido  tanta  sed  como  hoy. 
{llena  ambos  vasos  y  beben.) 

Alb.  Mucho  han  variado  las  cosas...  al  pensar 
que  en  otro  tiempo  hubiera  yo  dado  por  ti  la 
vida... 

Geii.  Si,  y  ahora  ya  no  alimentas  otro  deseo  que 
el  de  arrebatármela! 

.Vin.  Oiie  no  alimento  otro  deseo...  (Germán  vuel- 
ve á  llenar  los  vasos  y  bebe  con  Alberto. ) 

Ger.  (La  vida  yo  se  la  quitarla,  pero  mejor  será 
dejarle  que  él  me  la  quite. ) 

Alb  (Descargar  yo  sobre  él,  imposible!  Moriré 
antes  que  defenderme.) 

Gkr  (No  me  defenderé!) 

Los  nos.  Ea,  vamos!  Esto  se  dilata  demasiado!... 
Adiós  para  siempre!.,  (al  levantarse  se  percibe 
que  ambos  están  algo  bebidos.) 

Ger.  f'Vamos...  fuerza  es  acabar!)  Y  nuestros  tes- 
tamentos?.. 

Alb.  Es  verdad,  (se  dirigen  ambos  á  la  mesa  en  don- 
de han  escrito,  se  equivocan  y  toma  cada  uno  el 
testamento  del  otro.) 

Ger.  Antes  de  todo  es  preciso  que  me  prometas, 
si  eres  tú  el  que  queda,  cumplir  sin  replicar  lo 
que  aquí  se  contiene  .. 

Alb.  Te  lo  prometo!..  Tú  me  harás  el  propio  ju- 
ramento, si  soy  yo  quien  pierde  el  gusto  del 
pan... 

Geh.  Vo  te  lo  juro.  .  {desdobla  el  papel.) 

Alb.  (que  hace  /o  mismo.)  Cómo!.,  no  esestemi 
escrito? 

Ger.  Eh?..  qué  garrapatos  son  estos?.. 

Alb.  {leyendo  y  enterneciéndose)  «Si  me  pertene- 
ciese mi  equipo,  se  lodejaria  á  .Alberto...  pero 
es  del  regimiento.  No  poseo  otra  cosa  que  mis 
ahorros,  y  estos  son  para  mi  camarada..» 

Geu.  {lo  mismo.)  «Escepto  mi  corla  herencia,  no 
poseo  en  el  mundo  otra  cosa  que  mi  cruz;  se  la 
dejo  á  mí  antiguo  amigo  Germán,  para  que  la 
lleve  siempre  sobre  si,  en  memoria  mia  ..» 
(llorando.)  Ah!  bestia  de  mi...  Bah!.. 

Alb.  (temblando.)  Pobre  viejo! 

Los  DOS.  (í/oraníío  cómicamente.)  Ah!  (se  arrojan 
el  uno  en  brazos  del  otro,  y  permanecen  estrecha- 
mente abrazados.) 

Alb.  Germán!, 

<>En.  Alberto! 

AiB.  Batirme  yo  contigo?..  Levantar  solo  mi  sa- 


ble para  ti!...  .Vntes  preferiria  dejarme  partir 
en  cuatro! 

(jk;i.  Pues  y  yo?  Y  todo  por  una  niuger?.. 

Alr,  Eso  nunca!  Vo  renuncio  á  ella,  abuelo  niid. 
ya  no  la  quiero. 

Gek.  .\i  yo  latiipoco. 

.\i.B  Ali!  Loque  es  eso  no!  Tú  la  amas,  cásate 
con  ella!  . 

Ger.  No,  tú...  En  primer  lugar,  tú  eres  mas  joven 
y  podrás  hacerla  mas  feliz. 

Alb.  No;  lú  mas  bien...  Empieza  porque  teiiuie- 
re  mas  que  á  mi... 

Ger.  .M  contrario,  á  ti  es  á  quien  prefiere. 

Alb.  No  ves  que  á  mi  me  encargaba  que  rae  ase 
mejase  á  ti  para  agradarla!.. 

Gkr.  No,  á  mi  eraá  quien  me  prohibía  jurar  para 
imitarte. 

Al3.  Es  decir  que  se  ha  burlado  de  nosotros?  . 

Geb.  Lierto!  Ah!.  mil  bombas  ardiendo!  .  cuerpo 
del  diablo!  voto  Al..  Y  mi  pipa  ..  sacrificarle 
hasta  mi  pipa!.,  {toma  su  pipa  y  aspira  enormes 
bocanadas  de  humo.). 

Alb  Mi  vaso'.,  hasta  privarme  de  beber!.,  {llena 
y  se  bebe  repelidas  vece.^  el  vaso.) 

Ger.  Cuidado  que  habíamos  llegado  á  cegarnos... 

Alb.  Hasta  el  punto  de  causarnos  un  tormento 
horroroso. 

Geb.  Vo  que  solo  olvido  mis  penas  fumando  y  ju- 
rando... 

Alb.  y  yo  bebiendo! 

Ger.  De  este  momento  riámonos  de  nuestra  de- 
bilidad, {muy  grave.) 

.4lb.  Si,  ría  monos!.. 

ESCIi.N.x  XIV. 
Gebm.in,  .4luerto,  Jl'A.^.\. 

Ger.  (en  t)o:  baja  )  lula  es! 

Alb.  (id.)  Ahi  está!  (ambos  se  paran  delante  de  ella, 
tarareando,  el  uno  con  la  pipa  en  la  boca,  y  el  otro 
con  el  vaso  tn  la  mano.) 

Jvi.  {admirada  ap.)  Qué  es  lo  que  les  ha  dado? 
Qué  camljío  es  este?  (Juana  los  mira  de  hito  en 
Afífi;  poco  á  poco  Germán  y  Alberto,  con  el  mayor 
embarazo,  ocultan  el  uno  la  pipa  y  el  otro  elvaso.) 

Alb.  (que  ha  observado  el  movimieiUü  de  Germán. j 
Oculta  la  pipa!..  Oh!  la  ama  todavía!.. 

Ger.  (que  lia  visto  la  acción  de  Alberto  )  No  bebe... 
La  adora!.. 

Alb.  ( Pobre  viejo!) 

Geh   (Pubre  muchacho!; 

Alb.  (Preciso  será 'arreglar  esto  ..) 

Geh.  (Vo  lo  compondré  todo.) 

Alb.  (alto.)  Juana? 

(íer.  Oídme. 

Alb.  Vos  os  habéis  burlado  de  nosotros  dos... 

JUA.  De  vosotros  dos?  Ou'én  os  ha  dicho... 

Gkr.  (con  alegría. )  De  uno  solo! 

Alb.  (lo  mismo.)  De  uno  .••olo!  nombradle!.,  tanto 
peor,  á  lo  hecho  no  hay  remedio.,  ahora  es  el 
caso,  que  los  dos  os  amamos  de  la  propia  suer- 
te, y  no  hay  mas  remedio  que  decidirse  por 
uno. 

JcA.  Si  es  así  .. 

Alb.  {interrumpiéndole.)  .\o,  no...  aun  no...  no  lií 
nombréis...  conozco  que  esto  le  hará  mucho 
daño  al  otro...  escuchadme  primero!.. 

JcA  Dios  mío!  esas  miradas... 

AtB.  {llevándosela  á  unlado  ap.)  Oídme.  Juana  ..  vo 
-> 
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os  amo  como  un  bestia,  y  sin  saber  por  que  .. 
se  me  ha  melido  en  la  cabeza  la  idea  de  que 
vos  me  amáis  también  un  poco...  Ob!  si...  >os 
me  amáis  ..  y  bubiéramos  podido  llegar  á  ser 
bien  felices...  pero  ya  es  imposible... 
Jiji.  Como!.,  ,    .    ,  , 

Ger.  ((»uieie  hacerinclinar  la  balanza...) 
Vlb  Oh!  uo  tenéis  mas  que   mirarlo,  pobre  vie- 
jol    queréis  que  por  haber  pasado  una  hora  á 
vuestro  lado,  se  vaya,  llevando  la  muerte  en  el 

corazón?  ,     ,      l   .,> 

JuA  (Oh!  Dios  mió!  Qué  es  lo  que  he  hecho?) 
Geu.  (Trata  de  enternecerla...  vamos,  valor  basta 
lo  último...  ayudémosle.;  [toma  á  Juana  por  la 
mano  y  se  la  lleva  á  un  lado.)  Oidme,  niña;  yo 
os  amaba,  como  ya  oslo  he  dicho...  Uh!  conlo- 
da  mi  alma!.  Pues  bien,  si  no  es  de  mi  de  quien 
os  babeis  burlado...  ahora  ya  olvidaos  de  loque 
os  be  dicho...  porque  ya  se  acabó.,  aquello  ya 
pasó...  fué  tan  solo  un  capricho  del  momen- 
to... 
JtA.  (Si  fuera  cierto!) 

Alb.  íbajo.)  No  es  buen  mozo,  pero  es  honrado. 
Geb.  [id.]  Es  un  poco  atolondrado,  pero  esloá  su 

JuA.  (Qué  hacer?..  Oh!  .qué idea!)  Escuchad,  am- 
bos me  amáis,  no  es  cierto? 

Alb.  El  masque  yo. 

Geb.  Vo  no  tanto  como  él. 

JoA  Ahora  voy  á  saber  cuál  de  los  dos  me  ha 
hablado  con  mas  verdad.  Hace  un  poco  os  di- 
je que  deseaba  un  despacho  de  vivandera. 

Alb.  Bien,  y  qué?  ai  ^     i 

JüA  Y  nué''  Nada;  que  vamos  á  ver  cuál  de  los 
dos  ha  pensado  en  mi,  y  aquel  que  haya  sido, 
tendrá  derecho  á  que  yo  crea  mas  en  su  amor, 
(mirando  á  Alberto.)  ti  lo  tiene! 

\lb'[ Andemos  con  pié  firme!)  {pagando  al  lado 
'    de  Germán. \í  loma,  abuelo,  tomaV/'e  alarga  su 

despacho  á   Germán.) 
Cek.  [alargándole  el  suyo  a  Alberto.)   loma,    hijo 

mió,  dila  que  has  sido  tu. 
3  v^.{ob.'>ervando  la  acción  de  ambos  )  Que  es  lo  que 

hacen? 
Alb   Cómo! 

Ger.  ütra  vez  mas  aun! 
Los  DOS.  (abrazándose.)  fíal 
JuA.  (üb!  lio  seré  yo  quien  destruya  semejante 

Ge'l^Vamos...  estas  no  son  sino   tonterías,   ya  lo 
ves  ..  Tú  lemias  que  yo  lo  iba  á  sentir...  pues 
ya  ves  como  no...  al  contrario! 
Alb.  (con  alesrio.)  Cierto? 
Geb.  Si! 

jiij.  De  todo  corazón?  •  ^    .   „„  \  /ah,  í 

Ger   l>alabra   de  lion...   (deteniéndose,  ap.)  (OhlJ 

Si"  soy  feliz,  yo  soy  quien  lo  exijo... 
Ju4.'{con  timidez.)  Pues  bien!  enloiices... 
Alb.  lid.)  Va  que  es  asi...  aik     • 

JtA.  Supuesto  que  vos  me  amáis,  seuor  Alberto... 
Alb.  Hablad,  Juana  ..  j  .. 

Jla.  Por  mi  parte...  (miro  a  Germán,  y  vé  que  te 
vuelve  para  limpiarse  una  lágrima,  ap.J  I'oDre 
hombre'  Uh!  no!  Esto  vale  demasiado;  no  se 
debe  sacriücar  tanta  amistad  al  amor  de  una 
mujer!  .  . 

Alb.  Por  vuestra  parte  decíais... 
JuA.  (con  resoíucion.J  Por  mi  parte,  en  tanto  que 
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vosotros  babiais  pedido  un  despacho  para  mi  . 
al  coronel,  yo  babia  corrido  á  pedirle  otro,  y  rae 
lo  babia  concedido,  (enseña  el  despacho.)  líelo 
aqui!..  ya  no  rae  pertenezco  á  mi  propia,  per- 
tenezco al  ejército  francés,  soy  vivandera,  y 
no  me  queda  tiempo  alguno  que  dedicará  pen- 
sar en  amorius  ..  En  la  amistad,  eso  ya  es  otra 
cosa...  esto  no  perjudica  al  servicio;  al  contra- 
rio, asi  que,  desde  ahora,  ((omdndoíeí  la  mano.} 
seréis  tres  en  lugar  de  dos! 
.\lb.  Cierto!  . 

Ger.  Cierto!.,  ah!..  si...  es  preferible! 
\lb.  {ap.  mirando  á  Germán.)  Será  cierto  que  le 
es  preferible  eslo?  (se  oye  fuera  el  toque  de  llama- 
da.) Pero  ese  ruido...  {vuelve  d  oírse   la  marcha 
militar  del  principio.)  El  regimiento  se  pone  en 
marcha!— Corramos...  pronto,  las  fornituras!... 
Geb.  Oh!  aun  tenemos  tiempo! 
Alb.  En  marcha! 
Ger.  Si,  en  marcha! 

¡va.  {adelantándose.)  Si;  los  Ires  arrepentidos 
de  nuestro  pasado  error, 
volaremos  reunidos, 
de  ardienta  amistad  henchidos, 
,  á  la  patria  de  mi  amor. 
Mas  de  tanta  fé  y  valor 
cuál  es  el  premio  sepamos; 
y  pues  nos  van  á  juzgar, 
sargentos,  presenten  ar! 

{volviéndose  á  Alberto  y  Germán.) 
Público,  di  si  acertamos,  (al público.) 

FIN. 
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